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DOCUMENTO HISTÓRICO 
 

LOS TEHUELCHES: 
SUS HÁBITOS, COSTUMBRES, CREENCIAS Y TRADICIONES 

POR SOLANO PALACIO 

 

Presentación por Diego Mellado 

https://uchile.academia.edu/DiegoMellado  

 

Presentación 

Fernando Solano Palacio fue un anarquista asturiano de amplio actuar. Vivió entre los años 1887 
y 1973. A lo largo de su vida, colaboró activamente en el movimiento anarquista. Recordado es 
por su participación en la revolución asturiana de 1934 y luego en la Guerra Civil - Revolución 
Española entre 1936 y 1939. Su travesía como polizón en el Winnipeg arrastró su exilio hacia las 
costas chilenas, donde fundó la editorial “Más allá” (Valparaíso) y continuó colaborando en 
grupos anarquistas. 
Su instinto viajero lo llevó a colaborar como corresponsal internacional en múltiples 
publicaciones anarquistas. De hecho, antes del exilio, Solano Palacio ya había estado en Chile. 
Siendo adolescente aún, decidió emigrar hacia América, permaneciendo en nuestro continente 
durante una década. En dichos años vivió en Estados Unidos (Nueva York), Panamá, Argentina y 
Chile, trabajando principalmente como astillero. 
De su amplia bibliografía, distribuida en periódicos, libros y folletos, se destaca el cultivo de la 
narrativa – tanto el cuento como la novela histórica –, de la poesía – cuya máxima expresión en 
su libro Jardín de Acracia –, de la crónica y la nota periodística.  Naturalmente, también escribía 
diarios de viaje (hummus de su obra), de donde es probable que provenga el documento que a 
continuación presentamos, donde Solano Palacio da un salto a la etnología.  
“Los Tehuelches: Sus hábitos, costumbres, creencias y tradiciones” es, sin duda, una excepción 
dentro de los temas abordados por Palacio. Se sabe que hacia el año 1914 participó en las 
huelgas organizadas por las sociedades obreras patagónicas; por ende, es seguro que las 
observaciones presentadas en este artículo correspondan a esta época. Nosotros lo encontramos 
publicado en La Revista Blanca (Madrid), número 83, con fecha 1 de octubre de 1929.  
Si bien se trata de un registro etnológico más bien superficial, las pocas notas que Solano Palacio 
arroja nos entregan interesantes noticias de los antiguos habitantes del extremo sur americano, 
sobre todo en lo que respecta a sus prácticas solidarias, sus posibles orígenes y su inminente 
extinción a causa de la violencia colonizadora.  
 

* 
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“Los Tehuelches: Sus hábitos, costumbres, creencias y tradiciones”, por Solano Palacio 

Los tehuelches, que habitan las llanuras de la Patagonia, llamados también patagones por 

Magallanes, quien en el año 1520 recorrió el litoral, invernando en la bahía de San Julián, 

viven diseminados en pequeñas tribus nómadas, hoy casi extinguidas, y son gentes de 

costumbres pacíficas y de temperamento reposado, Sus principales ocupaciones son la caza 

del guanaco y el avestruz (ñandú), de cuya carne se alimentan, fabricando sus vestidos con 

las pieles de los guanacos, principalmente cuando éstos son recién nacidos. 

Su industria es rudimentaria. Se limita solamente a la fabricación de tejidos, de escasas 

dimensiones, que emplean como fajas, pequeñas mantas y cojinillos que los gauchos tienen 

en gran estima. Además de esto, hacen grandes mantas de pieles de guanaco, cosidas entre 

sí con nervios del mismo animal, con solidez y una perfección admirables. Desconocen las 

artes y la agricultura; bien es cierto que el terreno es estéril y el clima frío. 

Yo he visto grabadas en un acantilado unas figuras simbólicas que se podían tomar por una 

forma de escritura primitiva. Una de aquellas pinturas, y que fue la que más poderosamente 

llamó mi atención, representaba una cabeza de india toscamente grabada: al lado derecho 

había un corazón atravesado por una flecha y al lado izquierdo una cabezota terminada por 

unas orejas largas, que tenía bastante semejanza con el diablo que pintan los católicos. Este 

jeroglífico primitivo se podía traducir de la siguiente forma: «Mi corazón está herido de 

amor: si no le complaces, te llevará Gualichi.» 

En la actualidad, este pueblo casi extinguido está reducido a un estado de miseria deplorable. 

Los campos del litoral, donde ellos apacentaban sus ganados consistentes en algunas 

manadas de yeguas, durante el invierno fueron poblados, viéndose así obligados a retirarse a 

las altas mesetas, donde las nevadas y los rigores de los inviernos antárticos diezman sus 

ganados y algunas veces a ellos mismos. 

Estos residuos de una raza fuerte y sana, en otras épocas constituyeron un gran pueblo que 

se extendía desde Río Negro hasta el Estrecho de Magallanes, a lo largo de la parte oriental 

del continente. Sus armas consistían en flechas y lanzas de puntas de sílice bien rematada. En 

la actualidad, con el uso del caballo adoptaron el uso del lazo y las boleadoras, que manejan 

con suma habilidad. 

Estos naturales divididos en tribus, poseen entre sí algunas diferencias etnológicas y filo-

lógicas, aunque, en el fondo, se adivina a primera vista que descienden de un mismo tronco. 

Los tehuelches, que viven en la extremidad sur de Tierra Firme, así como sus vecinos, los 

pehuelches, que habitan más al Norte, en latitudes más templadas, pertenecen a una raza 
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fuerte y bien conformada. La tez, en los hombres, es morena, curtida por los vientos de la 

pampa; las mujeres, aunque morenas, son de un moreno sonrosado agradable. Sus pómulos 

salientes, sus ojos oblicuos y sus cabellos recios, negros y alisados, divididos en dos largas 

trenzas, acusan algún parecido con las razas tártaras, aunque sus labios gruesos y carnosos 

desmienten en parte esta hipótesis. 

Los habitantes de América bien pudieron haber hecho su entrada en aquel territorio por el 

estrecho Bhering, o suponiendo, por las tradiciones conocidas, la existencia del continente 

Atlántida, su llegada a América pudo haber sido al través de este continente, o bien por el 

Pacífico, de haber existido un continente entre Asia y América, como lo hacen suponer las 

estatuas existentes en las islas de Pascua. Cabe suponer que hayan llegado por diferentes 

lugares y en diferentes épocas emigraciones procedentes de distintos puntos del globo, 

como lo hacen suponer las diferentes razas que poblaban América a la llegada de los 

españoles a aquellas tierras. Moctezuma declara a Hernán Cortés que otros hombres que 

decían ser vasallos de un gran señor, habían llegado a aquel suelo hacía muchos siglos y que 

no dudaba que aquel señor era el mismo de que habla Cortés. Por otra parte, la estatuaría, la 

arquitectura y hasta el idioma de los mayas, tiene un gran parecido con los monumentos 

egipcios y griegos, lo que nos hace suponer que han tenido un origen común. 

En lo que a los tehuelches se refiere, por sus tradiciones y sus cuentos folklóricos, se ve a 

primera vista su procedencia nórdica. En estos cuentos figura el león que se manifiesta por 

su nobleza, confiado en la fuerza de sus garras ; el zorro que triunfa debido a su astucia, la 

vicuña y otros animales que no pertenecen a la fauna patagónica: en cambio, no figuran para 

nada en dichos relatos el guanaco, el armadillo, el zorrino, ni el tuc-tuc. Sus habitaciones son 

de lo más elemental que imaginarse puede. Clavan en el suelo unas estacas con horquillas en 

sus extremos, a fin de sujetar un palo largo a ellas por medio de tiras de cuero. Cubren este 

tosco armazón con pieles, dándole la forma redondeada de un horno gigantesco y en el 

centro hacen el fuego, durmiendo en su rededor. Sus mujeres, aunque bastante agraciadas, 

son taciturnas y silenciosas, y permanecen durante el día ocupadas en sus quehaceres sin 

osar dirigir la mirada a los forasteros que acierten a pasar por sus toldos. 

Como todas las razas primitivas, los tehuelches son poco activos. La parte más ruda de las 

faenas la llevan sus mujeres. Los hombres salen al campo en busca de caza, y es obligación de 

las mujeres pelar los ñandús, desollar los guanacos a su regreso, traer leña, desensillar los 

caballos, tejer las matras, cojinillos y curtir las pieles; preparar el material para hacer los 

quíyangos, coserlos, etc. 

En asuntos de religión, son sencillos y simples como todos los hombres primitivos. Los 

fenómenos naturales les causan un terror supersticioso. Como no conocen las causas, los 



Palimpsestos: Revista de Arqueología y Antropología Anarquista, N° 0, Año 1 (2017) 

316 
 

efectos les aterran. Para ellos, todo efecto es producido por una voluntad independiente, 

destructora y perversa; esta potestad se llama Gualichi. La buena caza, el buen tiempo y la 

salud son atributos de Shasman, genio benéfico, una especie de ángel de la guarda de los 

católicos; pero como allí el clima es duro y las adversidades son más frecuentes que las ven-

turas, mientras que apenas se conoce a Shasman, Gualichi goza de gran fama, siendo reco-

nocido y respetado por muchas tribus. En Patagonia, el bambú es el árbol sagrado donde se 

cuelgan alimentos destinados a Gualichi, como prueba de respeto, para que no moleste a los 

indios. 

En sus relaciones con las mujeres, son monógamos. Sus casamientos, o ayuntamientos, son 

bastante originales. Cuando un indio quiere obtener una mujer, salen el padre de éste y 

algunos otros, se sitúan cerca de la tienda de la pretendida y parlamentan con el padre de la 

muchacha; si el asunto queda arreglado, te someten a una prueba de algunos días de ex-

periencia, sin que por eso lleguen a consumar el acto sexual; se unen, previa la entrega de 

algunas yeguas por parte del novio al padre de la muchacha. Además de esto, se colocará el 

cojinillo del novio en el tálamo, donde se acostarán los desposados y los parientes más 

cercanos de la novia se lo disputarán, llevando esta prenda el que primero logre obtenerla. 

Sus fiestas tienen algo de ceremonia ritual. No pude saber, por mucho que indagué, a qué 

obedece esto, y quizá que ellos lo ignoren. Cuando danzan no lo hacen no siendo alrededor 

del fuego, y de faltar éste bailan en rededor de una piel de guanaco. Esta costumbre, propia 

de muchos pueblos, nos recuerda las danzas celtas alrededor de una hoguera en el corazón 

de los bosques. Este modo de danzar debe de ser una costumbre importada del Norte. Para 

dar principio a la fiesta, sacrifican una yegua, a cuya carne son muy aficionados; le arrancan 

el corazón aún palpitante, apretándole con fuerza en la diestra, a fin de que salte la sangre, 

rociando a los circunstantes, en medio de gritos y contorsiones. 

Respecto a su organización social, no reconocen ninguna autoridad o potestad humana. El 

cacique carece de autoridad; puede aconsejar, pero jamás podrá imponer su voluntad sin 

contar con la sanción de la mayoría. Él debe de ir, como los demás, al campo y trabajar para 

obtener la caza, que es el sostén de la tribu. El reparto de la carne suele ser equitativo. En los 

momentos críticos se advierte en ellos un sentimiento de solidaridad colectiva. He tenido 

oportunidad de presenciar uno de estos actos de solidaridad humana. En circunstancias en 

que carecían de carne desde hacía tres días, llegué yo a una toldería, y habiendo matado una 

yegua perteneciente a un indio, éste distribuyó la carne entre los demás por partes iguales. 

El uso del caballo entre los tehuelches data desde el primer intento de colonización hecho en 

el Puerto de Hambre por los españoles, cuyos colonos perecieron víctimas del rigor del clima, 

salvándose algunos de sus animales (vacas y yeguas). 
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Bougainville, en su Viaje alrededor del mundo (1769), dice que al desembarcar (quizá cerca 

de Cabo Vírgenes), los patagones, en número de veinte, todos de a caballo, se hallaban en la 

costa, engrosando este núcleo hasta constituir algunos centenares que traían a la espalda sus 

carcajs repletos de flechas y sus arcos. De ningún modo se puede referir a los insulares de 

Tierra del Fuego, que desconocían el uso del caballo aun en la época de su total exterminio 

(1904). 

Estos insulares, llamados onas, Darwin los describe completamente desnudos, corriendo 

campo a través, cubierta la espalda con sus flotantes cabelleras. Me han asegurado que 

cuando huían, cogían el quiyango en una mano e iban haciendo rápidos zig-zags por miedo a 

las balas de los rifles, que eran los saludos de los civilizadores blancos. Por aquellas épocas, 

que aun pertenecen al recuerdo de los vivos, se llegó a dar el caso en extremo vergonzoso 

para la civilización del siglo XX, de que hubiese patronos pobladores de la isla que pagasen 

una libra esterlina por cada par de orejas de indio, y hombres desalmados que realizasen esta 

labor de una caza sistemática y lucrativa, con la misma indiferencia con que realizaban otras 

labores. Y todo esto se hacía con el consentimiento de los gobiernos de Chile y la Argentina, 

quienes, hoy, para exaltar el patriotismo de los niños, les recuerdan en los libros de texto las 

atrocidades que los españoles cometían con los pobres indios en tiempos de la conquista. 

A estos indios se les conoce con el nombre de onas: aunque de estatura más baja que los 

tehuelches, sus rasgos fisonómicos tienen un gran parecido con éstos. Como única 

vestimenta usan el quiyangi de pieles de guanaco, y como única arma la fecha de sílice. Esta 

arma fue común a todos los pueblos del litoral. Aún se encuentran en la Patagonia lugares 

donde habrán sido construidas gran número de flechas, comparables con los talleres que han 

existido en Aurignac, Champagne, Abbeville, Altamira y otros lugares pertenecientes a 

nuestra época de piedra. 

Como ya he hecho observar, la religión de los tehuelches, es de lo más primitivo. Cuando 

enferma un indio, se vigila su tienda durante la noche, a fin de que Gualichi no le mate con 

sus maleficios. Después de muerto, se mata su caballo favorito, se le preparan algunos 

víveres y sus armas, enterrándole de noche en alguna altitud, pero en el mayor secreto, quizá 

con objeto de que no se entere Gualichi. Esta costumbre de colocar víveres en la tumba de 

sus muertos la vemos entre los neozelandeses, los araucanos y otros pueblos primitivos, y es 

de suponer que fuese introducida por el mar Pacífico. 

Con un estudio comparado de las lenguas americanas, se podrían aclarar ciertas dudas 

respecto a su procedencia, que yo creo es distinta, ya que al lado de tipos y pueblos 

aborígenes que delatan a primera vista cierto parecido con las razas mongólicas, entre otros 

se ven bien pronunciados los rasgos de las razas arias. 
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Los patagones o tehuelches son pacíficos y hospitalarios. En sus tiendas tienen igual acogida 

los gauchos errantes y taciturnos de las pampas, que el viajero que va de paso. Algunos 

europeos se habitúan a tal forma de vida, y a la existencia de rudos trabajos, de miserias y 

falsedades que les ofrece la sociedad civilizada, a cambio de una comodidad que en poco 

excede a la de los indios, y la incertidumbre del mañana, y prefieren la vida libre y tranquila, 

sin ley ni rey, del indio nómada, que afronta con estoicismo los fuertes vendavales del 

Sudoeste, sin otra preocupación que la de encontrar un guanaco o un ñandú a quien tirar el 

lazo o las boleadoras. 

Son hábiles jinetes y manejan el lazo con singular maestría. 

La civilización, con sus enfermedades y sus vicios, va acabando con ellos, y en día no lejano se 

hablará de una raza exterminada, de la que no quedará ni un superviviente siquiera. 

Solano Palacio 
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